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a ser “el Lugar”, a tener dentro de sus términos la venta donde se nombró 
caballero a Don Quijote, los molinos que atacó, la casa del caballero del 
Verde Gabán. Sin embargo, el edificio más claramente reconocible dentro 
de la obra y cuya situación no es discutible, se encuentra ubicado en la 
provincia de Albacete. Es la ermita de San Pedro, cercana a la cueva de 
Montesinos, dentro del término de Ossa de Montiel.

En el capítulo XXIV de la segunda parte del Quijote, el primo del 
licenciado que servía de guía a Don Quijote, le dice: “No lejos de aquí, está 
una ermita donde hace su habitación un ermitaño, que dicen ha sido sol-
dado, y está en opinión de ser buen cristiano, y muy discreto y caritativo 
además. Junto con la ermita tiene una pequeña casa que él ha labrado a su 
costa, pero, con todo, aunque chica, es capaz de recibir huéspedes”.

Poco más tarde, cuando están llegando al citado edificio, nos indi-
can: “apenas oyó esto Sancho Panza, cuando encaminó el rucio a la ermita, 
y lo mismo hicieron Don Quijote y el primo, pero la mala suerte de Sancho, 
parece que ordenó que el ermitaño no estuviese en casa, que así se lo dijo 
la sotaermitaña que en la ermita hallaron, pidiéronle de lo caro, respondió 
que su señor no lo tenía, pero que si quería agua barata, que se la daría de 
muy buena gana….Con esto dejaron la ermita y picaron hacia la venta”.

Esta ermita que aparece citada en “el Quijote” es la de San Pedro de 
Sahelices, que con el tiempo cambió su nombre por San Pedro Mártir o 
San Pedro de Verona. Por desgracia, en la actualidad no podemos contem-
plar el edificio tal y como fue visto por Miguel de Cervantes y reflejado 
en su obra, pues en la década de los años cuarenta del siglo pasado, fue 
derribado ante el mal estado que presentaba tras los destrozos sufridos 
durante la Guerra Civil.

Sin embargo, gracias a la documentación de la Orden de Santiago, a 
los grabados de Daniel Urrabieta “Vergé”, y varias fotos tomadas a comien-
zos del siglo XX, podemos conocer con bastante exactitud la historia de la 
ermita, así como su estructura y fisonomía en tiempos de Cervantes, y eso 
es lo que vamos a hacer en este artículo.

2. EL ORIGEN DE LA ERMITA. DE SAN PEDRO Y SAN FELICES A SAN 
PEDRO DE SAHELICES

Sobre el origen de la ermita de San Pedro han surgido diversas 
teorías. Ya en las Relaciones topográficas de Felipe II se dice que es “muy 
antiquisima” y que estaba labrada en cruz. Asimismo se indica que más 
arriba de ella hay una cueva que se nombra de Montesinos y que pasa 
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